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PARTE OFICIAL.

SS. MM. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 
y S. A. R. la Serma. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

MINISTERIO DE GRACIA T JUSTICIA.
Por Real decreto de 26 de Agosto próximo pasado se 

sirvió S. M. declarar cesante á D. Pedro Abad y Escudero, 
magistrado de la audiencia de Barcelona, con los honores 
y sueldo que por clasificación le correspondan.

También tuvo á bien S. M. declarar cesante con igual 
fecha y en ios mismos términos á D. Ventura Antón Seda- 
no, juez de primera instancia de aquella ciudad.

Y  con fecha de i de Setiembre se ha servido declarar 
también cesante al juez de primera instancia de Grano- 
llera D. Francisco Martínez Mora, y nombrar en su lugar á 
D. Baltasar de Eixalá, promotor fiscal de Barcelona, y para 
la promotoría fiscal que este servia á D Joaquín de Mon- 
Ugut.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS

GRECIA.

Atenas 20 de Agosto.

M. Maurocordato y  sus colegas han presentado su dimisión 
y  ha sido aceptada. El Bey ha dado á M. Coletti el encargo d( 
formar el Ministerio.

Las elecciones de Atenas se han suspendido por algunos diai 
La ciudad está completamente tranquila.

He aqui un acontecimiento, en otra parte previsto, que bar; 
erecer el disgusto del Gobierno inglés, pues sabido es que M. Man 
rocordato representaba el elemento inglés, y que M. Coletti e 
amigo de la Francia. (Gaz. d’ Augsbourg.)

FRANCIA.

París 29 de Agosto♦

Fondos públicos. Cinco por 100, 119-75*
Cuatro id ., 104-45.
Tres id ., 79-80.
Acciones del Banco, 3025.

Dicen de Londres con fecha del 26 :
Aunque á primera vista las noticias de Francia presentan un 

aspecto belicoso, atendido á que en todos los puertos se observa 
una gran actividad, con todo la opinión se muestra aqui mas in­
clinada cá la paz. Muchas personas consideran como eu extremo 
conciliador el tono adoptado por los franceses. Una favorable im­
presión resultaría en electo de que el Bey de los franceses lle- 
vasc á cabo el provecto de visitar á la Reina, cuyo viaje es de 
creer tenga efecto, cuando no se conoce ninguna causa por don­
de pueda suponerse lo contrario, Aunque el rumor público no 
esté en favor de este proyecto. Se desea con ansia recibir noticias 
mas recientes de Marruecos, y conocer la marcha que creerá de­
ber seguir el Principe de Joinvillc r en atención á que nuestro 
comercio está comprometido por grandes intereses en aquel punto.

(.Debáis.)

Se lee en el Court-Circular:
Con sumo placer anunciamos que S. M. se halla completa­

mente restablecida y en disposición de pasearse por los jaruines 
contiguos á la residencia Beal. S. M. salió el viernes por prime­
ra vez de palacio despucs de su alumbramiento, y estuvo pascan* 
dose en el jardín por espacio de inedia hora en silla de manos 
acompañada del Príncipe Alberto.

Se ha acordado abrir el domingo para el público los jardines 
del palacio con motivo de la convalecencia de S. M. Los dos re­
gimientos que guarnecen á W indsor se ejercitarán en las manió* 
bras después de medio dia, como es costumbre. (Aú)

Se lee en una carta de Stckolmo del Í3 , que el Rey y h 
Reina de Suecia reunieron el 5 á los' cuatro ordenes de los Es­
tados que hübian rogado á S. M. se hiciese coronar, como igual- 
mentí1 la Reina, durante los trabajos de la Dieta actual, y qu< 
S. M. ha ofrecido acceder á los deseos de los Estados. Se ere 
que esta solemnidad se verificará él 18 o el 20 de Setiembre.

(Gaz. d' Augsbourg ()

El Gobierno ha recibido los partes del mariscal Bugeaud de 
11 y 13 del corriente, tres dias antes de la víspera de la bata 
lia de Isly.

El i lariscal escribe el 11 desde su campamento cerca de La 
lla-Mahgrenia lo que sigue:

« A las séis y media de ésta mañana he recibido polf Djemi 
ha Ghazaouat un parte de S. A; R. el Príncipe de Joinvillc, fecha 
6 del corriente. En él me dice S. A. R. que sabedor en la ma­
drugada de aquel dia del mal resultado de la misión de Mr. Hay* 
habia atacado á Tánger; que 80 piezas de artillería habian cor­
respondido á su fuego, y que á la hora estaba completamente 
apagado el de la plaza, y desmontadas las baterías y las piezas; 
que la pérdida por nuestra parte consistía en 12 hombres entré 
muertos y heridos, y por último que S. A. R* se preparaba para 
ir á atacar á Moga tío r¿

Esta determinación de S. A. R. le hace mucho honor. Toda 
la Europa reconocerá nuestro derecho de castigar la conducta 
perlida.de los marroquíes y sus ultrajes repetidos.

Desde una vijía que he establecido eu un puntó elevado aí 
Oueste de Lalla-Mahgrenia se alcanza á ver el campo marroquí - 
situado al parecer sobre las colinas de la orilla derecha del Isly, 
cerca de dos leguas de la parte de allá de Ondula* Según indi­
cios, el enemigo cuenta con fuerzas considerables.

Ayer se acercaron 10 caballos á reconocer nuestro éampói 
acaso presumían que habíamos abandonado las cercanías de L a- 
lla-Mahgrenia, en razón á que hace cuatro dias he trasladado 
mi campamento en el coníluente del One !-el-Abboss y el Ouar- 
deloa, en un bosque en donde mis tropas están al abrigo de los 
tuertes ardores del sol. Los giiietes enemigos han recorrido el 
campo que yo habia abandonado, y han estado tiroteándose por 
espacio de media hora con 50 cazadores que les observaban. Ellos 
fueron los que rompieron el fuego, hiriendo del primer tiro á uu 
trompeta.

Creyendo que vénian en busca del convoy qué esperaba dé 
Nedroma, dispuse para protegerle se situasen tres batulIones en 
las colinas de mi derecha. El convoy llegó por la tarde sin ha­
ber sido atacado. Al retirarse el enemigo incen liarón nuestras 
barracas, situadas entre Ouchda y Lalla-Mahgrcnia.

Es pues indudable que los marroquíes quieren formalmente 
la guerra; han reUiiido en las cercanías de Ouchda numerosas 
fuerzas, y aguardan la llegada de otras. Con esie motivó, y se-* 
guro de que debe darse una gran batalla , he creído mandar al 
general Be lean se me reúna, lo que confio verificará pasado ma­
ñana. En el misiiio dia por la tarde haré un movimiento.

Soy ¿Ce.
P. I). Tengo el honor de acompañaros Un croquis en qüe sé 

representa el orden de la marcha y dél Combate que rae ha pa­
recido deber adoptar contra las tropas marroquíes, ctiya mayor 
fuerza consiste en caballería. En el misino orden peleé el 3 dé 
Julio.

El 13 de Agosto escribió el mariscal Bugeaud en estos tér­
minos:

•HaCe dias estaba informado pór los árabes sometidos del 
Sahel de Nedrómá y del Alto Tafna , qüe el campamento del 
hijo del Emperador se reforzaba diariamente. La falta de coniu-» 
ideaciones con nuestros confidentes de Ouchda, las salvas de ar-* 
tillería y de mosquetería que oíamos mañana V tarde eri el Cam-* 
pamento enemigo, el espíritu fanfarrón y presuntuoso que sabe-» 
mos reina entre ellos nos anuncian proyectos hostiles en una graiw
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EL TAMBOR DE WAGRAM.

V .

Una audiencia en Saint-CloucL 

(Continuación.)

Bonneville estrechó entre sus calenturientas manos las frias 
$el tambor. A este movimiento expansivo sucedió un momento 
de silencio: el sargento fue el primero en romperle.

 ¿Pór qué no queris pedir el indulto al Emperador? Es él
tan bueno para.... para vosotros.

El desgraciado no se habia atrevido á decir nosotros, porque 
las palabras que Napoleón habia dicho en el pequeño cuerpo de 
la manufactura con motivo de las condecoraciones le habian hu­
millado muy cruelmente.

—  N o, repuso el tambor, el cubito es muy buen soldado pa­
ra no juzgarme como lo ha hecho el consejo. Yo no quiero gra­
c ia , y ademas el Emperador no me perdonaría; demasiado co­
nozco su modo de ver en estas cosas. Sr. Bonneville, continuo 
Romeuf haciendo el último esfuerzo, no es echaros tuera; pero 
dejadme tranquilo; llorareis pensando en mí como una vieja can­
tinera que ha perdido su majo, y esto no lo permite la orde­
nanza. Os he visto, ¿no es asir Pues bien, ahora muero mas 
contento.

E l sargento pareció herido de una idea repentina con estas 
palabras:

—  Adiós, dijo ¿ Romeuf.

— Buenas noches, dijo el tambor mirándole con un aire dis­
traído.

Sacando después de su pecho una especie de pipa de tierra 
ennegrecida y casi calcinada, la llenó de tabaco diciendo :

•— Cada uno es libre en tener su modo de ver.
Cuando volvió Bonneville á la escuela militar dió cuenta al 

general Michclin de su entrevista con el condenado, y le ma­
nifestó que era preciso salvarle á su-pesar. Tan bien supo per­
suadir á su gefe, que le prometió trabajar todo cuanto estuviese 
á su alcance para salvar á Romeuf.

— ¡Voto va! exclamó, que teneis razón: yo no puedo pres- 
cindir de ser quien soy , y voy á ver al Emperador.

Y  habiendo dado orden á su criado de ensillarle su mejor 
caballo, escapó derecho a Saint—Uloud.

Prolongábase demasiado la entrevista de Napoleón con el Mi­
nistro de Policía.

 Os digo que todo se ha perdido, decia el general al ayu­
dante de campo que se habia sentado junto á él buscando el 
medio de probarle que no se habia perdido todo. Apenas este ha­
bia concluido su frase, cuando se abrió la puerta del gabinete 
imperial, y se presentó Napoleón precedido de Fouchet, á quien
decia: .

 V ed lo , vedlo.... ¡A h! ¿Estáis vos ncim, M ichelin? dijo
viendo al general; ¿qué hay pues de nuevo i

— Señor, vengo á pe ir una gracia á V. M.
«-~Muv bien, dijo Napoleón moviendo suavemente la mano 

como para significarle que no hablase mus : ahora hablaremos de

Después de haber dirigido algunas palabras al oido á Fou­
chet, quien se marchó inclinándose,

—  Venid, dijo al general, quien le siguió á su gabinete.
— 7 De qué se trata? preguntó Napoleón sentándose.
—  Señor, apelo á la clemencia de Y. M. para tino de los sol­

dados mas valientes de su guardia.
Al oir Napoleón estas palabras frunció el ceño*
— Un valiente, Señor, añadió el general*

— Algutia Calaverada délos Sréá. suboficiales. Vamos* hablad
—  Señor, ¿se acuerda Y . M. de la valiente 32? media briga-* 

da que tuve el honor de mandar en Italia?
— Sí, s í , en Italia, y sobre todo en ArCola; ¡La 32? media 

brigada ¡ Hé aqui un nombré que debe resonar agradablemente 
en vuestros oídos, general!

Y pronunciando estas palabras, la frente del Emperador es-4 
taba radiante de entusiasmo y de placer , corno le sucedió siem-4 
pre que hablaba de sus primeras campañas de Italia;

— Pero, mi querido general , añadió en seguida , lomáis las 
cosas desde muy alto. Pasemos del diluvio, para abreviar, dijd 
sonriéndose.

Michelin se apresuró á aprovecharse de aquel buen tíio-» 
mentó.

—El hombre para quien vengo á pedir gracia á Y . M. no 
ha dejado aquella 32? media brigada mas que para entrar en la 
guardia de los cónsules, y de alli en la vuestra, Señor. A él es ó 
quien debo no haber sido hecho prisionero por los austriacos ai 
pasar el Danubio; á él...**

— Siempre vos habéis de ir á parar á vuestro téma favorito...* 
Pasad el Danubio, y vamos derechos al Caso.

— Hace algunos dias que el pobre diablo tuvo UU péquénd 
movimiento de vivacidad estando de guardia; y a consecuencia 
de algunas palabras que tuvo con él sargento, le respondió algó
bruscamente  y..... el consejó de guerra, de que yo era presi-*
dente, le ha condenado á pesar de..... ^

— ¡El consejo de guerra ha tenido razón! interrumpió el Em­
perador alzando la voz. ¿Pero como es que ahora es la primera
vez que oigo hablar de este asunto? * No he tenido ninguíi
parte....*

 E s verdad, Señor; pero el infeliz no ha querido recurrir a
Y . M. pidiéndole gracia, porqué sabia, cómo todos sus compa­
ñeros y como todos nosotros, que no transigís nunca con ios de­
beres de la disciplina.

 Ah! ah! interrumpió el Emperador; y sin embargó, hay
quien la olvida tan fácilmente. ¿Y bien?



de escala. Y ciertamente, romo podéis imaginaros, estos prepa­
rativos no tienen p o r  objeto obligarnos á evacuar el puesto ([ue 
ocupamos de Lalla-Mahgrcnia, sino que según dicen se trata 
nada menos que de reconquistarnos la mayor parte del territo­
rio de Argel, porque están persuadidos de que 110 podemos re­
sistirles ni un,solo instante.

Esta mañana ba llegado un spahi, que dice haber recorrido 
todos los campamentos, que á su parecer son nueve, extendidos 
sobre el Isly desde Djert-el-Akhdar hasta Coudiat-sidi-Abder- 
rahman, es decir, en un espacio de dos leguas. Cuatro de di­
chos campamentos se componen de tropas marroquíes ó de mak- 
hezen; el quinto se compone de la tienda del hijo del Empera­
dor, de sus concubinas, sus bagajes, caballos de mano $(c. Este 
campamento, dice el spahi, es casi tan extenso como el nuestro. 
Los cuatro restantes los componen los contingentes de las tribus.

Otros árabes que han visto los campamentos desde las coli­
nas inmediatas dicen que solo hay cinco campamentos, pero que 
diariamente se aumentan con nuevas fuerzas, que algunos hacen 
ascender á 400 hombres. El spahi asegura haber visto nueve 
piezas de artillería, seis de montaña y tres de campaña: tienen 
también dos morteros, que en tolo componen 11 piezas. Se 
aguarda otro campamento que conduce el hijo segundo del Em­
perador.

He creido que no podíamos permanecer por mas tiempo á la 
defensiva/sin exponernos á grandes riesgos, siendo el menor de 
todos el que el enemigo se refuerza diariamente. Pero lo mas 
temible todavía es, que siendo tan numeroso el enemigo desta­
que algunos cuerpos de tropas por mis flancos, y subleve el pais 
que está á mi espalda.

También es de temer que una espcctativa mas prolongada 
enfríe la buena voluntad de las tribus que custodian mis convo­
yes de Tlemcem b de Djemma-Ghazaouat.

Habiéndose ayer reunido conmigo el general Bedeau, he re­
suelto avanzar esta tarde. Caminaré tres leguas por la llanura 
basta la entrada de la noche, figurando que vamos en busca de 
forrage. Haré alto en formación de marcha, daré descanso por 
algunas horas á mis columnas, y mañana al clarear el dia lle­
garé al Isly, á dos leguas de las avanzadas del enemigo.

Alli haré alto por espacio de una hora , si antes no encuen­
tro al enemigo, para que beban los hombres y los animales, y 
después seguiré adelante para atacar si los enemigos se encuen­
tran todavía en el mismo puesto. Si se hubiese replegado sobre 
su retaguardia, es probable me detenga en Djerfel-Akhdar, du­
rante la fuerza del calor, y que ataque por la tarde, o á mas tar­
dar al siguiente dia por la mañana. Cuento con cerca de 8500 
hombres de infantería, 1400 caballos de línea, 400 ligeros y 16 
bocas de fuego, cuatro de ellas de campaña. Con esta corta 
fuerza numérica vamos á atacar á una muchedumbre , que según 
todas las noticias cuenta con 300 caballos, 100 hombres de in­
fantería y 11 bocas de fuego.

Pero mi ejército está animado de Ja mayor confianza y ar­
dor: cuenta con la victoria lo mismo que su general. Si la con­
seguimos será un ejemplo mas de que el biíen éxito no consiste 
siempre en el número de los batallones, y no podrá decirse en 
adelante que la guerra no es mas que un capricho de la 
suerte.

Tendré el honor de escribiros tan luego como concluya la 
acción, dándoos parte exacto del resultado, sea este el que 
quiera.

Tengo el honor Sfc. (.Dabais.)

Todavía no ha llegado el parte del mariscal Bugeaud acerca 
de la batalla de Isly: es probable se reciba mañana. Según anun­
ciaba el mariscal en su parte del 13, se ha recibido el plano li­
tografiado de la batalla, que el mariscal ha enviado directamente 
al ministerio de la Guerra.

Tenemos á la vista el citado plano de la batalla, y  sus dis­
posiciones parecen excelentes.

El coronel Cavaignae mandaba la vanguardia, el general Be­
deau la derecha, y el coronel Péfissier la izquierda.

El ejército formaba un cuadro regular , presentando uno de 
sus ángulos al enemigo. La artillería y el hospital iban en el 
centro: la caballería formaba a derecha é izquierda, dando fren­
te al enemigo entre la artillería y la infantería que costeaba el 
cuadro.

El mariscal iba á retaguardia del batallón que formaba la 
punta extrema del cuadro que daba el frente al enemigo.

( Presse.)

Una carta de Oran del 17 refiere algunas particularidades 
acerca del combate de Isly.

El 14, dice la citada carta, viendo el mariscal que el ejér­

cito reunido á las ordenes del hijo del Emperador se aumentaba 
diariamente, resolvió atacar el campamento marroquí, que el 11 
habia enviado algunos centenares de ginctes á tirotearse con nues­
tros puestos avanzados.

Tan luego como empezó el movimiento el ejército enemigo se 
desplegó, y en muy poco tiempo nuestra pequeña columna se vió 
cercada por mas de 250 caballos.

La acción empezó bastante bien ordenada, y la artillería de 
ambos ejércitos empezó el combate. La artillería de ios marro­
quíes estaba muy bien dirigida, y no se advertía ventaja por 
una ni otra parte.

Entonces el mariscal dispuso se diese una carga general de 
caballería, y en pocos instantes nuestros ginetes se hallaron junto 
á los cañones enemigos, que quedaron en nuestro poder.

La infantería llegó al paso de carga, y la victoria se decidió en 
nuestro favor. Los marroquíes fueron puestos en completa derrota, 
y solo encontraron su salvación en la luga.

La columna francesa ha tenido cerca de 209 hombres fuera de 
combate, contándose entre los muertos y heridos varios oficiales.

* Por noticias de la frontera sabemos que las poblaciones de 
Marruecos situadas á corta distancia del ejercito habían aban­
donado su territorio, dejando inmensas llanuras cubiertas de mie- 
ses. Estas poblaciones no han vuelto á emprender sus trabajos, 
aun cuando nuestras tropas, en virtud de las protestas de Si— 
Hamida, regresaron al campo de Lalla-Mahgrenia. {Id.)

La Europa se halla seriamente ocupada de la delicada si­
tuación en que en la actualidad se hallan la Francia y la In- 
o-laterra. Ayer se presentaron individualmente en casa de Mr. 
Guizot, en Autcuil , todos los embajadores de las demas nacio­
nes. Habíase celebrado la víspera un consejo de Ministros en 
el palacio del Rey en Neuilly, y el publico se hallaba muy in­
quieto sobre la deliberación que se suponia tomada con res­
pecto á la cuestión de Taiti. Todos los Ministros habian dejado 
los baños ó las casas de campo en donde se hallaban para asis­
tir á este consejo, al que solo dejó de concurrir el ilustre maris­
cal Soult, que permanece aun en Saint Amand entre su familia, 
y donde todavía permanecerá hasta fin de Octubre, aun durante 
el viaje del Rey á Inglaterra. El mariscal tiene ya mucha edad, 
como todos saben: cuatro años de ministerio son una carga muy 
pesada, y tiene necesidad de descanso. Por lo demas, las voces 
que han hecho circular sobre disidencias entre él y sus colegas 
carecen de todo fundamento.

Los diarios habian anunciado esta semana que el Gabinete 
francés recibiera el ultimátum del Gabinete británico : por con­
siguiente se suponia que el consejo celebrado en Neuilly el lunes 
último habia tenido por objeto responder á é l ; y el deseo , como 
era natural, de conocer esta respuesta fue lo que atrajo ayer á 
los embajadores á casa de Mr. Guizot. Pero sus deseos no han 
podido ser completamente satisfechos, porque los informes dados 
por los diarios no eran exactos: hé aqui el estado de las nego­
ciaciones.

Hemos dicho ya que la cuestión de Taiti, considerada en sí 
misma, no tenia ninguna gravedad. No cabe la menor duda en que 
las autoridades francesas tenian el derecho de prender y alejar 
del pais á un súbdito inglés, aunque fuese cónsul, que habia fo­
mentado desórdenes en Taiti. Este punto es absolutamente incon­
trovertible, y hasta los mismos ingleses, á lo menos sus Minis­
tros, no lo han contestado. Por consiguiente no habia ni podia 
haber cuestión alguna política en cuanto á este punto.

Pero en el ejercicio de este derecho incontestable uno de los 
oficiales franceses, el teniente de navio d’Aubigny, habia usado 
con respecto á Mr. Pritchard de unos medios exorbitantes y de 
un rigor inútil, pues le tuvo 10 dias incomunicado ¡ haciéndole 
pasar los víveres por un agujero, rigor que no se emplea ni aun 
con un ladrón.

Asi pues, habia de parte de la Inglaterra motivo para re­
clamar , no sobre el derecho de las autoridades francesas , sino 
sobre los medios empleados con Mr. Pritchard; y hasta el mismo 
capitán de navio Bruat, géfe de Mr. d ’Aubigny , habia sentido y 
censurado esta injustificable severidad en el informe que dirigió al 
Gabinete francés sobre este acontecimiento.

Por consiguiente, reducida toda la cuestión de Taiti á sus 
proporciones reales, quedaba limitada de parte de la Francia á 
expresar su reprobación del sensible proceder de Mr. d’Aubigny, 
á pesar de obrar este en el ejercicio de un derecho; y como real­
mente no habia mas agravio que este, es muy probable que la 
Ingl aterra se contentará con esta reprobación.

Si pues se hubiese concretado la cuestión á sus verdaderas 
proporciones, hace tres semanas que estaría terminada; pero des­
graciadamente han venido á agravarla imprudencias é indiscre­
ciones.

Cuando llegó á Inglaterra la noticia de este acontecimiento, in­
terpelado sir Roberto Peel en la Cámara de los Comunes, y no 
teniendo probablemente el tiempo de profundizar la cuestión, tu­
vo la imprudencia de decir que se habia cometido un enorme 
ultraje contra, la Inglaterra, y que el Gobierno francés no podría 
menos de conceder una satisfacción.

Asi sir Roberto Peel se ha creado con sus palabras impru­
dentes una situación muy delicada con respecto al Parlamento. 
Si no le presenta la satisfacción que casi se comprometió á ob­
tener , es muy de temer que se falsee mucho su posición ; y por 
otra parte es muy dudoso que la Francia consienta en dar á sir 
Roberto Peel mas satisfacción que la reprobación del mal proce­
dimiento de Mr. d ’Aubigny, y es enteramente positivo que el 
Gabinete actual no dará otra que esta. La reunión del consejo 
de los Ministros, verificada el lunes, ha tenido por objeto el acor­
dar unánimemente esta decisión.

La cuestión pues se fija asi actualmente: lo que el Gabinete 
francés está dispuesto á conceder ¿basta al Gabinete ingles, aten­
dida la difícil y delicada situación en que lo ha colocado en el 
Parlamento el primer lord dé la tesorería ? Problema es* esté que 
solo puede ser resuelto por el Gabinete ingles: solo él es el qu& 
puede apreciar hasta qué punto se ha comprometido con?respecto 
á la Inglaterra^ En cuanto al Gabinete francés, este uo saldrá] 
del terreno de la justicia , de- la verdad y la lealtad: no es culpa/ 
suya si sir Roberto Peel ha pronunciado palabras imprudentes^ 
y tiene el derecho y la obligación de ser el custodio de su dig* 
nidad y de la de su pais.

Como se ve, la situación es muy delicada, si bien hay mo­
tivos para esperar que terminará de una manera no solo pacifica, 
sino enteramente conforme con las buenas disposiciones recipro­
cas de ambos Gabinetes.

Sin embargo , aun no se ha fijado la cuestión, y esto se con­
cibe fácilmente. Los dos Gabinetes están en relación permanente 
de una manera oficiosa, y se participan mutuamente su respecti­
va situación, lo que quieren y lo que pueden hacer; de tal suer­
te que no establecerán la cuestión de un modo oficial y por me­
dio de una nota hasta no haberla resuelto de antemano de una 
manera oficiosa y en una conversación.

Se presume que se dará principio á la negociación oficial dentro 
de ocho dias; y será resuelta inmediatamente, porque el Gabinete 
se ha fijado en lo que piensa hacer. Asi en nuestra próxima cró­
nica podremos hacer mención de lo que se haya adelantado en 
la cuestión, sea que se complique ó sea que camine a su resolu­
ción. Todo hace creer que quedarán allanadas las dificultades; 
es decir, que el Gabinete ingles no pedirá nada mas que lo. que. 
el Gabinete francés está resuelto á acordar.

La noticia de la toma de Mogador y de su ocupación por la 
escuadra del Príncipe de Joinville crea nuevas dificultades al Ga­
binete ingles, porque los diarios no dejarán de servirse de ella ' 
para excitar y explotar el sentimiento de nacionalidad. Sin em­
bargo, como no hay nada que censurar en la conducta de la 
Francia , no resultarán de aqui grandes complicaciones.

(Corr. de Ultr.)

NOTICIAS NACIONALESLa Escala 27 de Agosto.

El 18 del actual á la salida de Cadaqués al patrón Rafael 
Bofill con su laúd descubierto en lastre y tres pasajeros se le em­
brollóla vela, y naufragó; Salvándose á nado un hijo del mismo 
patrón y un marinero. Luego de divisado el naufragio salieron 
dos guarda-costas del puerto de Cadaqués, en vano, sin que ha~ 
ya aparecido por ahora resto alguno de embarcación ni de ca­
dáver.

Ayer ancló muy cerca de este puerto una fragata-vapor fran­
cesa, que midió y tomó el plano de todo este gol lo.

Los granos han subido algo, particularmente el trigo, qué 
en este mercado estaba á 68 rs. la cuartera; el centeno, mez­
clad izo , maiz, avena y cebada, á muy poca diferencia es el de 
los mercados anteriores; el aceite a 36 rs. el mayal.

Nada mas por ahora. ('Imp.)  . _ _

Barcelona 30 de Agosto.

Ayer llegó á esta ciudad y se hospedó en la fonda de Orieri-* 
te el teniente general francés y ayudante de campo del Rey Luis 
Felipe, el Sr. barón de Brelhois. Hoy hemos visto en la misma 
fonda una guardia que se ha retirado sobre las cinco de la tar­
de. {Id.)

— La ejecución, Señor, debería verificarse hoy á las tres, 
continuó Michelin, y vengo á implorar..... al menos una con­
mutación de pena para un hombre  culpable sin duda, pero
que  está condecorado  que....

—Basta, Sr. general, interrumpió el Emperador, cuyo ros­
tro se iba oscureciendo cada vez mas á medida que el general 
hablaba. ¡Y  sois vos quien me venís á pedir que suspenda la ac­
ción de la justicia militar por un delito dé esta naturaleza! ¿De­
cís que vuestro protegido es un valiente?  ¿Y  quién no lo es
en mi guardia? ¿Era necesario que fuese á vos á quien hubiese 
yo de decir que los soldados mas valientes no son sin disciplina 
mas que un mal rebaño ? General, yo no puedo hacer nada mas 
que justicia; y es malo que en mi guardia se den ejemplos per­
judiciales. Ademas se me debia haber instruido antes.

.— Señor, suplico á V. M. que me sea permitido exponer los 
hechos.

— Por ahí deberíais haber principiado, aunque estos hechos 
no podrán mudar en nada la suerte de ese hombre. Quiero con 
todo escucharos; pero os ruego que seáis breve, porque no pue­
do perder el tiempo.

—Señor, las vias de hecho no fueron á consecuencia de actos 
del servicio....

— [Cómo qué! ¿Con que ha habido vias de hecho? ¿Y  de par­
te de quién?

—De parte del sargento, señor; él mismo lo ha declarado, y 
con este testimonio mi protegido es irreprensible; un superior 
puede mandarle que vaya á que le maten á un puesto fijo, y 
obedecerá sin reílexion, siendo mas fuerte entonces la palabra de
un cabo que la de Dios.... que la vuestra, Señor....

¡^h! [oh! dijo Napoleón moviendo la cabeza como tenia de 
costumbre.

No se trata mas que de una disputa que ha tenido lugar 
en el pequeño puesto de guardia de la manufactura. El tambor 
Rom euí, que es por quien solicito....

— ¿Romeuf decís?
— ; Señor; para el tambor Romeuf es para quien tengo la

honra de implorar la misericordia de V. M.
— [Voto va! No hace 15 dias que vi á este perillán por la 

primera vez; es un charlatán, y ademas un ambicioso. ¿Os hace 
esto sonreír, Sr. general?

—Perdonadme, Señor; es verdad que Romeuf es ambicioso; 
pero lo es á su manera, y ademas tiene una antipatía tan pro­
nunciada á todo él que no os es afecto con alma y vida, que 
cuando mas reconocerá que un ruso ó un prusiano pertenece á la 
especie hnmana.

—Eh! eh! murmuró Napoleón, cuya frente se iba aclarando, 
este perillán debe tener lirias ideas muy singulares. Y  decis vos....

—Que el sargento fue el primer culpable, Señor, esto es po­
sitivo.... y que él íue quien sin provocación ninguna....

—¿El nombre del sargento?
— Bonneville, Señor, de la segunda compañía del primer ba­

tallón de mis cazadores, un novicio....
— Sí, ya lo sé, uno que no está condecorado. Ya le llamé yo 

al orden el otro dia, justamente al pasar por delante del peque­
ño puesto de la manufactura. Basta, general, escribid de mi par­
te al comandante del puesto para que mande suspender la ejecu­
ción. Vuestro tambor permanecerá preso hasta informarme mas 
detenidamente, y entonces veremos. Quiero hacer algo por un 
hombre á quien debo la conservación de un gefe de vuestro mé­
rito , mi querido general; tampoco yo me incomodaría en verle 
después, si habia ocasión oportuna. Yo tengo mis razones para 
ello. ¿Dónde está?

—En la abadía, Señor.
—Pues bien, traédmele mañana por la mañana. Quiero ha­

cer que comprenda vuestro....
— Romeuf....
—Sí, Romeuf; que los rusos y los prusianos, á quienes he­

mos batido y á quienes batiremos siempre que se nos presente 
la ocasión, valen la pena de ser batidos; y que no es siempre tan 
fácil como lo imagina, añadió Napoleón, cosa que aumenta su 
mérito. Esperad un momento, general; llevareis vos esta orden 
para que las cosas se hagan regularmente.

Y  habiendo escrito Napoleón algunas palabras en un pape! se 
le dio al general, despidiéndole con particular benevolencia. M i- 
chelín estaba encantado, electrizado.

VL

Cada uno tiene su modo de ver.
(E l tambor Romeuf.)

El general Michelin, que se habia apresurado á llevarla or­
den de suspender la ejecución de la sentencia,_ volvió al dia si­
guiente á la abadía, y dándose á conocer al director fue inme­
diatamente conducido á la pieza donde estaba Romeuf.

Los ojos del tambor se agrandaron de una manera espantosa 
á la vista de su coronel, de aquel hombre que le había conde­
nado : Un espasmo convulsivo contrajo sus facciones ; pero no se 
movió de su puesto: no parecia sino que estaba clavado en aquel 
sitio.

Cuando el dia anterior habia visto aproximarse la hora e n : 
que sabia que se le debia conducir á la llanura de Greuelle, se 
habia puesto á pasear con un poco de agitación; pero habiendo pa­
sado el tiempo sin que nada le indicase que habia llegado el mo­
mento fatal, fue calmándose poco á poco su agitación, y se acos­
tó al ponerse el sol, diciendo:

—  Habrán mudado hoy de parecer; será mañana.
Durmióse de esta manera; pero no sin pensar muchas veces 

que se le iba á fusilar. Cuando dispertó al dia siguiente, no es­
tando seguro de no haber muerto, principió á tocarse; y viendo 
que sus miembros no tenian lesión ninguna, se cercioró de que 
aun estaba en el mundo. Consolado con esta idea, acababa de 
vestirse cuando se le presentó de repente el general sin dirigirle 
mas que estas cortas palabras:

— Seguidme.
; Romeuf montó en el carruaje de Michelin, que Ies condujo a 

Saint-Cloud, sin que el pobre tambor supiese de que se trataba. 
Creia estar soñando todavía, porque el general no le habló una
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CRONICA ELECTORAL.
E lecciones de Madrid.

VOTQS;

de ayer. Total.
DIPUTADOS. _ _____ ______

Excmo. Sr. D. Francisco Martínez de la R o s a . . .  551 873
Sr. D. Cándido de Nocedal.........................................  534 843
Excmo. Sr. D. Antonio Alcalá Galiano  546 864
StvD. José María Fernandez de la H oz...................  484: 766
Sr. D. Pablo Cabrero  500 760
Sr. D. Bernardino Nuñez A renas,  463 784
Excmo. Sr. duque de Abrantes . ........ ......................  534 848
Sr. D. Manuel Guerrero................................................ 535 84$
Si\ D. José Eugenio Eguizabal.................................. 512 812
Excmo. Sr. marques de Povar .................................. 470 766
Di Juan Valero y Soto. . . . ......................................... 52 72
Sr* conde de Torre M arín .   .................................. 51 69

Excmo. Sr. marques de Vilum a.................................. 77 126
Sr. conde de Casa-Florez.............................................. 29 41
D. Antonio Cabanilles.   . 2t> 32
D. Gaspar María Soliveres...........................................  22 32
D. Francisco de Paula L obo................... .....................  21 33
Marques de Casa-^-Jara..........................   36 4o
D. Carlos Ramón F o r t   .........    26 35
D. Juan Nepomuceno de Francisco............................. 27 56
Excmo. Sr. duque de Medinaceli...............................  33 48
D. Pedro de la H o z .  .....................................................  26 35

SENADORES.

Excmo. Sr. duque de Castroterreño..........................  551 876
Tomas Aznar.......................................................  553 848

Excmo. Sr. marques de Peñaflorida.........................  508 827
Excmo. Sr. D. Domingo Ruiz de la Vega.............  545 865
Sr. D. José Goicoecbea.................................................. 537 854
Excmo* Sr. marques de Miradores...........................  422 728
Sr. marques de Villagarcía............................................ 55 111

Bxcmo. Sr. arzobispo de Santiago...............................  31 40
Sr. conde de la Estrella................................................  28 37
Excmo. Sr. marques de Valmediano........................ 30 40
Excmo. Sr. D. José Manuel de Arjona...............   26 3o.
Éxemo. Sr. duque de Veragua.  .......................... o4  5o
Excmo. Sr. conde de Sástago...................................... 28 38

En la provincia de Guadalajara han obtenido mayor nume­
ra de votos, según las noticias recibidas, los candidatos siguientes:

Sr. Muñoz Maldonado   447 votos.
Sr. conde de la Vega del Pozo  498

A Sr. Peralta..................................................  462
Sr. Córdoba................................................  260
Sr. M uñoz..................................................  217

C otí ocasión  de haber aparecido en  una candidatura 
de D iputados y Senadores para la prov in cia  de Palencia el 
in tendente dé la m ism a D. José María R om eu , ha pu b lica ­
d o  la siguiente m anifestación .

El intendente de la provincia de Palencia á los electores de 
la misma— Las arterías y los medios mezquinos de desunión se 
van desarrollando furiosamente por los enemigos de la situación, 
á nve iida que se acerca el dia solemne de las elecciones.

Por el correo de esta tarde ha llegado á mis manos una can­
didatura , que se titula á sí propia del progreso de la prooincic 
d* Palencia, en la que figura mi nombre para Diputado entre 
te* de los Sres. Olózaga y D. Lucio Diez Quijada.

Sobre ser apócriía semejante candidatura, y Lanzada por Ioí 
enemigos enconados de la situación con el doble y pérfido ob­
jeto de comprometer mi bien sentada opinión de hombre de 
Gobierno, y de desunir al partido moderado, al que siempre qu< 
ocasión se presenta hago franca y leal profesión de pertenecer h; 
ja muchos anos; sobre todas esas perfidias que encierra, tiene i 
mas la tacha de ser hasta ridicula y una repetición nauseabundí 
de lo que en otras provincias se ha hecho con iguales siniestro 
fines.

Lo es tanto , que por mi; insignificante, persona no me hu­
biera tomado la molestia,de rechazarla; perp electores de buena 
fe  podrían caer en el lazo: por tanto declaro, solemnemente que 
rechazo semejante candidatura ; que.ninguu conocimiento ni par­
ticipación he tenido en su confección; que ni remotamente he 
oido á nadie, ni siquiera sospechar, en ella ( lo  que prueba su 
clandestinidad), y finalmente, que en mis actos como funciona­
rio publico, y en mis conversaciones como particular, se me ha­
lla siempre sosteniendo las doctrinas del Gobierno que me ha 
honrado con su confianza.; y por consiguiente es hasta absurdo 
el haber intercalado mi nombre en dicha candidatura. Palencia 
29 de Agosto de 1844.==José María Romeu.

Hemos recibido la siguiente alocución del gefe político de Za­
ragoza :

Gobierno superior político de la provincia de Zaragoza.-= 
Electores del distrito de Calatayud: En mi alocución á todos los 
de la provincia circulada el 25 del mes próximo pasado os mani­
festé lo decidido que estaba á impedir cualquier género de coac­
ción que se tratase de emplear en las elecciones. Fiel en el cum­
plimiento de mis deberes, é inflexible en llevar á cabo lo que en 
las leyes se ordena, me he trasladado á esta ciudad á proporcio­
naros la libertad que teneis derecho á reclamar. Se os ha hecho 
creer, para alejaros de la urna electoral, que el Gobierno de 
S. M. apoyaba una candidatura carlista. Como representante de 
ese Gobierno he venido en persona á desmentir tan absurda in­
vención y á dispensar á los electores toda la protección ofrecida. 
Usad pues con entera confianza de la apreciable garantía que la 
ley os concede, y contad con el apoyo de vuestro gefe superior 
político.

Calatayud 2 de Setiembre de 1844—Martin de Foronda y 
Viedma.

Los extraordinarios calores de estos últimos dias han produ­
cido una gran tormenta, que en la madrugada de ayer descargó 
sobre Madrid acompañada de espantosos relámpagos y terribles 
detonaciones. Parece que han caido algunos rayos y centellas en 
diferentes puntos, designándose la iglesia de Santa Cruz, calle de 
Toledo y Museo; pero afortunadamente no hay que lamentar, 
según hemos oido, desgracia alguna. Esta tormenta ha hecho 
cambiar enteramente la temperatura, sintiéndose ya ayer las fres­
cas brisas del cercano otoño.

Leemos en el Heraldo:
Nuestro corresponsal de Paris nos escribe lo siguiente:
En una de mis anteriores participé á V V . la triste nueva 

que habia consternado á muchos españoles residentes en esta ca­
pital : aludo al suicidio de D. José Vicente Durana, uno de los 
gefes mas enérgicos del partido moderado. Mas enterado del trá­
gico suceso, daré á VV . hoy algunos pormenores, que creo me­
recen cabida en las columnas de su apreciable periódico.

En fa mañana del 10 almorzó como de costumhre, y se vis­
tió para salir después. Su hermano, que vivia con él en la mis­
ma casa, calle de Provence, volvió después de las doce, y pre­
guntó si D. José estaba en casa. Oida la respuesta afirmativa del 
conserje, subió y llamó á la puerta de comunicación que habia 
entre el cuarto de D. José y el suyo; pero hallándola cerrada
por dentro fue á llamar á la que da al corredor. Como no se le
contestase, y persitiendo el conserje en decir que D. José no ha­
bia salido, un funesto presentimiento se apoderó de su hermano, 
quien mandó llamará un cerrajero para forzar la puerta. ¡Cómo 
pintar á V V . el dolor del hermano cuando al entrar en el cuar­
to de D. José le halló sentado en un sillón y apretando una pis­
tola contra su pecho! D. José Vicente Durana se habia dispara­
do un pistoletazo en la cabeza con tanto cuidado y precaución, 
que la hemorragia habia sido poco abundante. Ademas habia des­
plegado sobre el respaldo del sillón una servilleta para que la 
sangre que corriese no lo manchase. Sobre su mesa se hallaron 
algunas balas (de las cuales una habria servido probablemente 
para cargar la pistola) y un diccionario de medicina abierto er 
la palabra jra ctu ra , lo que prueba que el suicidio habia side 
premeditado con calma y reflexión.

Hasta ahora no se conoce ningún motivo que haya podide 
impeler á Durana á poner fin á su vida. Estos últimos dias habú 
estado algo enfermo de la grippe; pero esta no es una causa qiu 
pudiese arrastrar á un hombre como D. José Durana á una reso­
lución tan desesperada.

Tan pronto como la triste nueva llegó á la embajada de Es­
paña , el viec-cónsul se apresuró á poner los sellos en los pápele: 
y efectos del difunto en presencia de las autoridades francesas 
que inmediatamente instruyeron las correspondientes diligencia 
sobre tan triste suceso.

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE MADRID.

Programa.

El Excmo. ayuntamiento de esta muy heroica villa, deseoso 
de abastecerla superabundantemente de las aguas potables y de 
riego que reclaman la comodidad y el aseo de sus habitantes, el 
aumento progresivo de su población, la conservación y propaga­
ción de sus paseos y jardines, plantíos y arbolados, la aridez de 
los campos que la rodean, y la dureza é insalubridad del clima, 
especialmente en la estación calurosa; y teniendo presente, asi 
los deseos del Gobierno como las autorizaciones concedidas por 
el mismo en diferentes épocas para tan interesante objeto, ha re­
suelto invitar, como al presente lo hace, á todas las personas, 
asi nacionales como extrangeras, que por sí solas ó por compa­
ñías quieran tomará su cargo esta grandiosa empresa; á cuyo fin 
podrán dirigir sus proposiciones cerradas al Excmo. Sr. gefe po­
lítico de esta provincia, y en pliego separado y asimismo cerrado 
sus respectivos nombres, en el término de tres meses , contados 
desde el dia en que se publique este anuncio, sujetándose no obs­
tante á las condiciones que á continuación se expresan :

1? Los empresarios se obligarán á conducir las aguas al pun­
to ó puntos exteriores mas altos á la inmediación de la puerta de 
Santa Bárbara, que designarán en sus proposiciones.

2* Los empresarios podrán tomar dichas aguas donde mas les 
convenga; pero habrán de venir rodadas y sin causar perjuicio 
ó detrimento en los minados actuales, ni diminución en las que 
hoy disfruta Madrid por todos conceptos.

3? Dichos empresarios podrán valerse libremente de los in­
genieros nacionales ó extrangeros que mejor les pareciesen, y se­
guir en las obras los planes que Imbiesen adoptado, sin perjuicio 
de facilitarles el ayuntamiento, siempre que los pidiesen y con ca­
lidad de devolución, los planos, datos y'noticias que existan en 
sus dependencias; pero en recompensa de esta buena disposición 
de S. E. habrán de expresar precisamente el punto donde piensen 
tomar las aguas, el modo y forma de su conducción, y aun de 
su elevación si la hubiere, sin cuyo pleno conocimiento no será 
admisible proposición alguna.

4? El ayuntamiento no anticipará fondos algunos á los em­
presarios; pero les dará las garantías suficientes que indiquen en 
sus proposiciones para realizar la obra.

5* Las mismas proposiciones comprenderán los términos para 
el disfrute por Madrid de las aguas potables ó de riego. #

6* En el caso de tomarse aguas de puntos mas bajos que los 
que se necesitan para su traslación á los indicados de Santa Bár­
bara, los empresarios manifestarán el coste que tenga la conser­
vación de las máquinas empleadas para su extracción y elevación.

7? Las personas ó compañías cuyas proposiciones se estimasen 
afianzarán á satisfacción del ayuntamiento el cumplimiento de! 
contrato, y ademas el pago de los terrenos que ocuparen ó inuti­
lizaren las obras que hayan de ejecutarse, bien sean del publico, 
bien de purticulares, como igualmente la indemnización de los 
daños y perjuicios que se causen en los edificios situados en la 
línea de conducción de las aguas, ú otras propiedades.

8* Esta fianza no se cancelará hasta pasados tres años después 
de concluida la obra, como plazo preciso para darla por segura y  
bien acabada.

9* El ayuntamiento se reserva el derecho de admitir ó de­
sechar en general las proposiciones que se le bagan; pero anuu-. 
ciará al público por medio de la Gaceta la que apruebe, y aun 
lasque deje de aprobar si sus autores lo deseasen, con expresión 
ó sin ella de sus nombres, según les acomode.

Madrid 4 de Setiembre de 1844.=^Por acuerdo del Exce­
lentísimo ayuntamiento constitucional, Cipriano María Clemencin, 
secretario. _ _ _ _ _

Facultad de ciencias médicas de Barcelona .^Instrucción pa­
ra los que hayan de matricularse en esta facultad.

1? No se admitirá á la matrícula al que no tenga 15 años 
cumplidos.

2? Todos los que pretendan matricularse, asi para alumnos 
médico-cirujanos como para farmacéuticos, deberán presentarse 
en los meses (le Agosto, Setiembre ú Octubre, quedando cerra­
da la matrícula el dia 51 de este ultimo mes, no pudiendo de 
consiguiente principiar sus estudió# como discípulo de esta es­
cuela, ni ganar el año, el que no ® h a y a  matriculado en el tér­
mino prefijado. /

5? A este objeto deben dirigir una solicitud al M. I. S. d i- 
¡ rector por medio de un memorial eii' papel del sello 4?, que se ha 

de presentar al secretario, acompañado de su fe de bautismo y  
de la certificación de su bueña vida y costumbres, librada por el 
alcalde constitucional ó jyárroco del pueblo de la naturaleza ó 
vecindad del matriculando, y los de esta ciudad pueden presen­
tarla de los respectivos párrocos ó alcaldes de barrio.

4? Hasta que el plan general de estudios determine el con-

palabra en todo el tránsito. Cuando entraron en palacio fue 
cuando únicamente le dijo Michelin con un tono severo:

 Vais á dar cuenta al Emperador de vuestra conducta.
Cuando el tambor oyó estas palabras se quedó pálido como

un muerto. , . . .
— ¿Al Emperador, mi coronel? pregunto sintiendo que se le

doblaban las rodillas, ¿al cabito en persona?
 Ya os he dicho que al mismo Emperador.
—  Mi coronel, mejor quiero ser fusilado dentro de 24 horas. 
Y  dando Rom cuf media vuelta se dirigía á la puerta del sa­

lón cuando el general le detuvo de los faldones de su casaca, d i- 
ciéndole con un tono de voz mucho mas severo que la vez pri­
mera :

— Lo uno no quitará á lo otro.
— Si este es vuestro modo de ver, mi coronel, nada tengo

que deciros. . . .
Un momento después el ayudante de campo (Je servicio in­

trodujo á los dos en el gabinete imperial. Napoleón estaba solo: 
después de haber hecho él una señal afectuosa con la cabeza al 
general,

—  ¡O la! ¡Ola! dijo á Romeuf tirándole de una oreja, ¿eres 
tú el que pretendes que los rusos y los prusianos son malos sol-

Parecia que aquella opinión del tambor le habia chocado 
mas que la falta que habia com etido, porque estas fueron sus
primeras palabras.

No sabiendo el pobre Rom euf lo que el Emperador quena 
decir con esta pregunta inesperada, bajó la cabeza sin hablar 
palabra.

El Emperador le tiró la oreja mas fuerte como para provo^
<¿ar una, respuesta.

— Sí, mi Emperador, respondió por ultimo exhalando un gran 
suspiro, este es mi modo de ver.

Napoleón, que afortunadamente se encontraba entonces en 
una buena disposición de ánimo, le dijo en seguida con alegría:

— Sin embargo, tú y yo hemos batido á los rusos y  á los 
prusianos mas de una vez, y Silbemos cuánto cuesta.

Estas palabras pronunciadas en un tono de bondad acabaron 
de tranquilizar al tambor, que respondió sin turbarse y sin con­
moverse.

— No muy caro , mi Emperador; porque estos parroquianos 
no valen tanto como nosotros.

—-Pues si no hemos batido mas que malos soldados, ¿dónde 
está la gloria?

—  ¿ La gloria ?.....  Esto es diferente, mi Emperador , siem­
pre hay con ellos alguna, y esta es para vos solo.

—  Entonces yo declararé que los rusos son buenos y  valien­
tes soldados.

— Si tal es vuestro modo de ver, yo no me opongo; sin em­
bargo....

—  ¿Qué? interrumpió Napoleón.
—  Que no es el mió, Señor.
— ¡Pardiezl exclamó Napoleón dirigiéndose á M ichelin, hé 

aqui un perillán obstinado. Tal vez sea esta la primera vez ha­
ce diez años que un soldado se ha atrevido á contrariarme en 
mi presencia. Olvido tu insubordinación para con tu superior; 
pero con la condición de que si alguna vez te encuentras en pre­
sencia de los rusos ó de los prusianos tendrás la misma opinión 
que ahora, y que no te meterán miedo.

 Mi Emperador , yo no he mudado nunca de modo de ver
en este asunto. ¿Cuándo queréis que se me fusile?

—  ¡Fusilarte!  dijo Napoleón con sorpresa, ¿y  por qué?
Y  acercándose al general.
—  No me ha comprendido, añadió.
—  Bien mirado, dijo Romeúf con la misma flema, esto no 

aprovecharía á nadie, ni aun á los prusianos: mejor quiero hacer­
me matar por vos, porque en ello ganaría algo, y para mí seria 
una honra.

 Ya lo creo, dijo Napoleón ; pero no olvides que si llegas á
reincidir seré despiadado para contigo, y haré que te llenen la

cabeza de plomo para hacértela menos ligera.
—  Mi Emperador, siempre os queda el derecho de hacer uso 

de ese específico, si tal es vuestro modo de ver.
— Sí, este es mi modo de ver, replicó Napoleón. Por ahora 

vuelve á tu cuerpo, y haz de modo que no vuelva á oir hablar 
de tí  sino muy bien.

Romeuf dejó á Saint Cloud, y  volvió á todo correr á la es­
cuela militar.

Cuando Bonneville supo la llegada de Rom cuf á la escuela 
militar fue á verle á su cuarto, y a lli, en presencia de otros mu­
chos de sus compañeros, le d ijo :

— Ahora, Sr. Romeuf, si fueseis mi igual en graduación no 
titubearía en daros la razón, con el sable en la mano, de lo que 
pasó el otro dia entre nosotros en el pequeño puesto de la ma­
nufactura; pero entonces como a hora-era vuestro superior, y por 
no haber querido obedecerme me vi obligado á poneros la ma­
no  Inútil seria, y vos lo sabéis demasiado bien, cuál hubiera
sido mi sentimiento si las cosas hubieran llevado mal sesgo. Ven­
go, Sr. Rom euf, á excusarme para con vos, y á pediros la ma­
no delante de nuestros compañeros.

Diciendo estas palabras Bonneville, se adelantó tendiendo la 
mano al tambor.

— ¡Bravo! sargento, exclamaron los compañeros.
Romeuf se arrojó sin responder en los brazos de Bonneville, 

y ambos permanecieron un instante estrechamente abrazados. Ro­
meuf exclamó en seguida con exaltación :

 ¡Ah,  Sr. Bonneville! ¡Si todo el mundo tuviera la misma
manera de ver que vos! ^

Dentro de una media hora llevaba el sargento a Romeuf á 
almorzar con él a la sección de los sub—oficiales, donde cada cual 
le cumplimentó. #

Inútil es decir que se bebió largamente a su salud, á la de 
Bonneville, y mas á las del Emperador y del coronel Michelin.

(Se contiraiará.y



Junto ele conocimientos preliminares en todas las carreras, los 
alumnos de esta facultad presentarán para obtener, la matrícula 
del primer año, tanto de medicina y cinijía como de farmacia, el 
diploma de bachiller en filosofía, tal como lo previene el arreglo 
provisional de estudios aprobado por la Real orden del 29 de Oc­
tubre de 1836; y  mientras este diploma no comprenda un curso 
de química y  otro de historia na tura l, acreditarán ademas haber 
ganado estos cursos en los establecimientos públicos, advirtiendo 
que pueden ser simultáneos entre sí. Todas las certificaciones de­
ben venir competentemente legalizadas.

5? Aprobados los documentos que en el artículo anterior se 
expresan, depositarán los alumnos todos los años por derechos de 
matrícula 560 rs. vn. y  160 por derechos de examen al tiempo 
de sujetarse á el. Para mayor comodidad de los cursantes el im­
porte de la matrícula puede pagarse en dos plazos, el primero de 
los cuales debe satisfacerse en el arto de tom arla, y el segundo 
en el mes de Marzo, Concluida la carrera, cuando tomen el gra­
do , liarán el deposito de 500 rs. vn, , y satisfarán ademas en ca­
da uno de los actos de examen los derechos de los examinadores. 
Los alumnos larmaceuticos cubrirán los gastos que hicieren ne­
cesarios las operaciones de su examen.

La carrera de los alumnos de medicina y cirugía constará 
de siete años, y la de los de farmacia de cinco, debiendo ademas 
los últimos seguir dos años de práctica en un establecimiento far­
macéutico ó botica.

7? La matrícula es personal para los alumnos de todas las 
clases y años.

8? Finido el tiempo de la matrícula no será inscrito en ella 
ninguno que lo solicite, sea de la clase o año que fuere, y sea 
cualquiera la causa que alegue para no haberlo verificado en tiem­
po hábil, quedando sin curso todas las reclamaciones que con este 
objeto se dirijan.

9? E l curso principiará en 1? de Noviembre, y concluye en 30 
de Junio.

T o lo  con arreglo al nuevo plan de estudios médicos y Reales 
ordenes vigentes. Barcelona 30 Agosto de 104 4—Por disposición 
del M. I. S. director, Benigno Arm endariz, secretario habilitado.

V A R I E D A D E S .
C oma elástica.—L na de las materias á que la industria en su 

inmenso progreso ha sabido dar lo la clase de formas, y aplicar 
de mil di>tintas maneras, es la goma clástica , que teniéndose no 
hace mucho por una cosa inútil, apenas se hacia uso de ella para 
borrar el lápiz del papel, se emplea ahora provechosamente en 
infinidad de manuíáetmas inleiioie.s, y últimamente en objetos de 
mayor trascendencia. ¿Quién podria figurarse no hace mucho que 
con esta matoiia se construyesen pavimentos de caballerizas, pa­
ceos, jardines ¿¡¡fe.; y lo que es mas todavía, que se formase una 
de las parles que componen el costado de un navio de guerra 
ingles, y íuese la materia principal que entrase en un barco de sal­
vación en los casos de naufragio?

* / OEn un periódico ingles ( M eening-joiirnal) encontramos un 
artículo relativo á este asunto, en el cual se asegura que el pa­
vimento de goma elástica es el mejor que puede emplearse en las 
caballerizas; útil para la conservación de los caballos, porque los 
preserva de los electos de las emanaciones del amoniaco que pro­
viene de la descomposición de la orina, evita que los animales 
se hieran o magullen acostándose encima ue las piedras, exige 
muy poca cantidad de paja para su cama , y la que en ello se 
emplea dura cuatro veces mas que en las circunstancias ordi­
narias. Las caballerizas del Dockyaro (arsenal de m arina) de 
W oolwich hace dos años que están empe 'radas con goma elás­
tic a , y se conservan en un estado de limpieza con la que no 
pueden compararse otras ningunas de la Inglaterra.

En cuanto á la aplicación de Ja goma elástica á la marina se 
lee en el mismo periódico que por cuenta de la compañía de las 
Indias se está construyendo un barco de 34 pies ingleses de 
quilla y 12 de ancho con algunos aros de hierro, y cuantos inte­
ligentes le han visto le consideran absolutamente insumergible en 
las circunstancias ordinarias , y son de Opinión que si la fuerza 
de las olas le impele contra las rocas, retrocederá como una pe­
lota sin romperse. £

Se han hecho en W ooludéh y en otros puntos muchas expe­
riencias de las diversas propüdades de la goma elástica, y los re­
sultados han sido satisfactorios. E l pavimento del patio de la en­
trada del palacio de W indsor, destinado para Jos carruajes, es 
también de goma elástica. Afirma por último el expresado perió­
dico que por grande que sea la abundancia de goma elástica que 
exijan los muchos usos que de ella se hagan , no hay recelo de 
que falle este artículo, ó (pie deje de 'obtenerse por un precio 
regular.

Un oficial general contaba hace pocos dias en Paris un he­
cho que confirma lo que han dicho los perió lieos franceses sobre 
la caballería africana y sobre la sorpresa que le causa la infinite— 
ría francesa por su inquebrantable firmeza. Sabida es de todos la 
lección terrible que los cuadros franceses dieron en la batalla de 
las Pirámides á los mas bravos gmetes del Oriente, los mame­
lucos. Un mes después de esta célebre victoria muchos de aque­
llos cuadros avanzaban hácia el Egipto. M ourad-Bey, que Jos iba 
siguiendo de costado, pidió permiso para aproximarse con algunos 
gefes^y se le concedió. Puso pie en tierra á 20 pasos , se adelan­
tó hácia uno de los cuerpos del ejército francés, y después de ha­
ber hecho salir con franqueza m ilitar á un granadero fuera de 
filas le contempló largo tiempo por derecha é izquierda, miró el 
sitio que acababa de dejar en la línea, y en seguida, volviéndose 
hácia los suyos exclamó: «Veis bien ahora que no están encade­
nados. «| Encadenados por el honor!*» replicó un soldado francés 
que hablaba el árabe.

Mourad-Bey se reunió á su tropa á paso corto, pero ni él ni 
sus guerreros pudieron comprender ese poder mágico de la disci­
plina , de la unión, del valor y de la voluntad. Ene necesario 
para ello que Dessaix, en la batalla de Sedvman, le hiriese su­
frir una segunda y cruel prueba. El general” Friant se cubrió de 
gloria en esta jornada.

Un triste acontecimiento acaba de pasar en la ciudad de 
Corbcil.

El sábado último, muy de m añana, varias personas que se 
encontraban á orilla de’ Sena vieron precipitarse un hombre en 
el rio. Sacáronle en seguida, y fue trasportado á la fonda de la 
Bella Imagen, prodigándole los cuidados que su situación recla­maba.

Observóse que tenia muchas heridas en el cuello hechas con 
un instiumento muy cortante. Cuando volvió en su acuerdo de­
claro que hahia llegado a Corbeil el uia anterior por la mañana; 
que después de haber pasarlo parte del dia recorriendo la ciudad 
y sus alrededores, había ido á pedir un cuarto á la fonda de la

Bella Im agen, donde hahia pasado la noche: que a la manana 
siguiente á cosa de las dos o las tres , no pudicudo soportar los 
tormentos que pasaba, se levantó , lomó una navaja de afeitar y 
trató de cortarse el cuello; pero que no pudiendo conseguirlo, 
habia ido á precipitarse al Sena.

Preguntado por las causas que le habían excitado á suicidar­
se contestó que era médico de P aris, y que estalla envuelto en 
persecuciones criminales; íjue se le imputaba haber procurado el 
aborto de una muger, y que la pena de este crimen era la muer­
te; protestando con energía sobre su inocencia. Ignorábase toda­
vía el nombre de aquel sugeto cuando el doctor M r. Lionct, 
uno de los médicos llamados para socorrerle, reconoció en aquel 
desgraciado al doctor Devilliers, que vivia en P a ris , calle des 
Orties-Saint-IIonoré, 1, médico muy honorable, casado y padre 
de familia.

Repitió á Mr. Lionct los pormenores que habia dado, protes­
tando de nuevo y con fuerza que estaba inocente. «Yo no soy 
culpable, le dijo; lo juro delante de D ios, ante quien voy á com­
parecer: decídselo asi á mi familia.*» Dijo también que el dia ante­
rior habia tomado á media noche seis granos de nitrato de plata.

Fue trasportado al hospital; y Mr. Lionct y su colega el doc­
tor Pelit (padre) opinaban que las heridas no eran mortales ; pe­
ro sin embargo no podían responder del efecto que produciría 
el nitrato de plata, si era verdad que habia toma lo la cantidad 
que habia dicho. La noche ultim a , burlando la vigilancia que 
sobre él se ejercía , se ha dado muerte el desgraciado, cortándo­
se la arteria del brazo izquierdo con el cristal de su reloj.

A V I S O S .

Intendencia m ilitar de Castilla la N ueva.^D . José Martínez, 
ayudante que fue del batallón provincial de Ecija y comisario 
de guerra habilitado en los meses de Febrero, Marzo y Abril 
de 1839 de los cuerpos de operaciones de la provincia de Cuen­
ca, se presentará en la intervención m ilitar de este prim er dis­
trito inmediatamente, á fin de enterarle de asuntos que le com­
peten y en que se interesa el mejor servicio nacional.

Juzgado de Tnarina.-=Quien quisiere hacer mejora sobre la 
cantidad de 21,500 rs. vn. en que se halla hecha postura á la im ­
presión y venta de los Calendarios ó Almanaques civiles de Cas­
tilla la Nueva y Extrem adura, correspondientes al año próximo 
venidero-de 1845, acuda al segundo y último rem ate, que ha 
de tener efecto el viernes 13 del corriente á las doce de su ma­
ñana en la dirección general de la arm ada, establecida en el pi­
so principal de la casa llamada de los Consejos.

Liceo artístico y litcrario.=H oy jueves 5 á las ocho en punto 
de la noche celebra esta. sociedad sesión de competencia, en la que 
tomará parte la sección dramática.

M adrid 5 de Setiembre de Í844 .=E 1 secretario general.

Feria de L iria .^ P o r acuerdo del ayuntamiento constitucional 
de esta villa se anuncia al público la continuación de la feria 
conce lida á la misma de toda clase de efectos y ganados, en el 
dia 29 de Setiembre de cada año, libres de los derechos de alca­
balas, puestos públicos y  municipales.

Liria Agosto de 1844.— El alcalde presidente, Juan Bautista 
Albert.s=El secretario de ayuntamiento, Francisco Ramírez.

Catálogo por orden alfabético ele las obras que se hallan  de  
venta en  el despacho y alm acén de la Im prenta nacio­
nal , con notable rebaja de los precios anteriorm ente  
anunciados.

Viaje al estrecho de Magallanes por el capitán Pedro Sar­
miento de Gamboa en los anos de 1579 y 1580, y noticia de la 
expedición'que después hizo para poblarle. Un tomo en 4?, edi­
ción de 1760, á 8 rs. rama y 14 pasta común.

Voy aje de découvertes á fOcéan Pacifique du N ord , ot au - 
tour du monde; dans lequel la cóte Nord-Ouest de FAmérique 
a été soigneusement réeonnue et exactement rélevée: ordonné par 
le Roy d'Angletcrre, principalement dans la vuc de constater 
s i l  existe, á Iravers le coulincnt de FAmérique, un passaje pour 
les vaissoaux de FOcéan Pacifique du Nord á FOcéan Atlantique 
septentrional; el oxéente en 1790, 179.1, 1792, 1793, 1794 
et 1795 par le capitaine George Vancouver, tradu it de Fungíais. 
Ouvraje enrichi de figures, avec un grand Atlas. Son tres tomos 
en 4?, marca mayor y el cuaderno de A tlas, á 190 rústica.

Uranografía ó descripción del cielo, escrita por D. José Gar- 
riga. Un tomo en 8? m arquilla, impreso en 1793 y adornado de 
tres hermosos planisferios, á 24 rs. rama y 30 pasta común.

Escribióse esta descripción, impresa de orden superior, para 
facilitar el conocimiento de las constelaciones á los que princi­
pian á observar el movimiento de los astros. «El objeto de esta 
obra, dice el au to r, es de mucha im portancia, por ser la base de 
la astronomía práctica y de sus hijas la náutica, la agricultura y 
la meteorología

Virginia ó la doncella cristiana, historia que se propone por 
modelo á todas las señoras que aspiran á la perfección evangélica. 
Traducida del francés por Doña Cayetana de Aguirre y Rosales, 
segunda edición, año de 1823. Cuatro tomos en 8?, á 20 rs. ra­
m a, 24 rústica y 32 pasta común.

La traductora dice en su prólogo lo siguiente: «Nunca ha si­
do tan necesario como en estos tiempos un tratado que , presen­
tando la virtud tal como ella es, enseñe el modo de adquirida y 
conservarla con aprovechamiento propio y utilidad del prójimo: 
porque ahora mas que otras veces se cree que para santificarse 
basta proclamar á todas horas la palabra religión, sin curarse m u­
cho de la absoluta é indispensable necesidad de respetar los de­rechos de la caridad cristiana.»

V ^ je  literario á las iglesias de España, publicado con algu­
nas observaciones por D. Joaquín Lorenzo Viliauwva. Cinco to­
mos en ti? m arquilla, edición de va,ios años, á 40 rs. ram a, 45rústica y 65 pasta común.

Tomos sueltos á 8 rs. ram a, 9 rústica y  11 pasta común.
 ̂ Esta ob ia , reducida a dar noticia de las preciosidades litera­

rias que encierran los archivos de Es diferentes iglesias del rei- 
no , esta escrita cu estilo fácil y  claro, coa buena crítica , pre­

ciosas y  exquisitas noticias literarias y eclesiásticas. Va adornada
de varias estampas que la hacen mas curiosa c instructiva, y fue 
escrita por el dominicano Fr. Jaim e V illanueva, aplique la em­
pezó á publicar su hermano.

Visitas al Santísimo Sacramento y  á la V irgen, traducida* 
del francés al castellano de las que escribió en italiano el Sr. Li-« 
guorio, por el Dr. D. Blas Ostalaza. U n tomo en 8?, edición de 
1814, á 4 rs. rama y 6 pasta común.

P R O V I D E N C I A S  J U D IC I A L E S .
A consecuencia de exhorto del Sr. subdelegado de Rentas de 

Jaén se cita , llama y emplaza por el presente anuncio á José 
Higuero, vecino de la villa de Arriate en la provincia de Má­
laga, prófugo, para que en el término preciso y perentorio de 
28 dias se presente en aquel juzgado á disposición del Sr. inten­
dente á contestar á los cargos que se le hagan en la causa crimi­
nal qne se le sigue por aprehensión de tabaco de contrabando 
ejecutada en el año de 1842; bajo apercibimiento de que pasado 
dicho término se sustanciará en rebeldía , parándole el perjuicio 
á que haya lugar.

En virtud de providencia dictada por el Sr. D. José Bíarti ex 
López de Ay a la , juez tercero de primera instancia de esta ciu­
dad , en los autos formados sobre la fundación del patronato por 
Doña Tomasina de Oehoa , se ha mandado citar , llam ar y em­
plazar á todos los parientes y personas que se consideren con de­
recho á los bienes de su dotación, para que en el término preci­
so de 30 dias, contados desde la fijación de este edicto, se per­
sonen á deducir el que les competa ; apercibidos que pasado di­
cho término sin haberlo verificado, Ies parará entero perjuicio. 
Y para notoriedad del público se inserta en este periódico.

Sevilla y Agosto 9 de 1844.=N icolas de Moliuo y G ovart

D. Manuel Sánchez Ocaña, intendente subdelegado de Ren-< 
tas de la provincia.

Por el presente cito, llamo y emplazo á D. Antonio Sánchez, 
estanquero que fue cu la ciudad deSanlúear de Barrameda, con­
tra quien sigo expediente por el alcance que le resultó, para que 
en el término de 30 dias , contados desde esta fecha, se presente 
en mi juzgado para las actuaciones que fuesen necesarias; preve­
nido que de lo contrario las providencias que se dictaren le para­
rán el perjuicio que haya lugar.

Cádiz 22 de Agosto de 1844^=M anuel Sánchez Ocaña^=Joad 
M aría Gutiérrez.

En virtud de providencia del Sr. juez primero de prim era ins­
tancia de esta plaza, dictada ante mí en autos formados á solici­
tud de Doña Tomasa Prieto de Avila sobre que se declare á su 
favor la propiedad de los bienes de una capellanía que fundó el 
alférez Bartolomé G arcía, se cita y emplaza á todas las personas 
que se crean con derecho á los expresados bienes, para que den­
tro del preciso y perentorio término de 30 dias, contados des !c la 
publicación de este anuncio en la Gaceta de M ad rid , se presen-? 
ten á deducirlo por sí ó por medio de procurador legal mente au­
torizado en los citados autos; apercibidos que de no hacerlo por 
su ausencia ú omisión st declarará la propiedad desvinculada de 
dichos bienes á favor de la parte que se hubiese mostrado acre-* 
dilando mejor derecho.

Cádiz 3 de Julio de 1844.=*Joaquin Rubio.

B I B L I O G R A F I A .
/COLECCION de documentos para la historia monetaria de Es-, 
^  paña por D. J. B. Barthe.

Ha visto la luz pública la tercera entrega de esta interesante 
publicación, que contiene las leyes, ordenamientos y peticiones de 
Cortes, la mayor parte inéditas de los siglos XII y XIII para 
nuestro sistema m onetario; sacadas de códices del Escorial, ar­
chivos de Aragón y Navarra.

Recomendamos al público ilustrado esta publicación, que tan 
grata acogida ha merecido de los hombres estudiosos é interesa­
dos por nuestras glorias literarias.

Se vende en las librerías de Sojo y Cuesta á 4 rs. cada en- 
trega.

T OS suscritores á la Farmacopea española de la cuarta edición, 
traducida al castellano c ilustrada con notas y  observacio­

nes por el doctor D. Pedro Luis Aguilon, podrán acudir á reco­
ger la entrega cu a rta , adelantando el importe de la quinta á la 
imprenta de Burgos, calle de T oledo , núm. 4 2 , y al despacho 
de libros del mismo galería de cristales de San Felipe Neri, 
donde continúa abierta la suscricion hasta que se publique la en­
trega quinta.

TEATR O S.
PR IN C IPE. A las ocho de la noche.
Se pondrá en escena la acreditada comedia en tres aeto% 

titulada
LA COJA Y E L  ENCOGIDO.

Intermedio d« ba ile , dando fin con un divertido sainete.

CRUZ. Hoy no hay función.

CIRCO. A las ocho de la noche.
LA T A R A N TU LA ,

gran baile en dos actos-
Se estrenarán dos decoraciones pintadas por el profesor 

D. Ensebio Lueini.


